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Gomo en son de disculpa piara el 
aleflla4ocoi?)e|,l,d,o,por 1H esci^ailrft 
rusa conli'a Ja escuadrilla de bar-
oos pescadoras, se ba ecli&do.á vo­
lar una especie que lejos de pacifi­
car los espíritus lia de intraoquili-
zarlos. Se dice que momentos an­
tes de emprender su rula la escua-
<lra moscovita, recibió •su almiran­
te el «viso dó que se íe preparaba 
una agresión en las agtias dáúe' 

Sj, ,el;íkviso ^^, cief l^, .lo ocurrido 
coq ]9s bjftqWPi ingleses obedece á 
precauciones excesivíia; y como ^l 
camino que ha de recorrer la es­
cuadra rtisa'''é(S largo • está Btm-^ 
brado de p'óHgrdJs.'pi'^ue'íti «üal^ 
quieba'^üú'ió dé la rula puede sur­
gir un destróyer nipón, si las pre­
cauciones no son racionales no 
será,f 1 d9 Hpll el ,-íyvcq í^9MW^p9, 
qu | registre la îiisLckria d l̂ viaJe 
de^sa Vsófikdrá'Ty 'Hfeĥ  püdfertc^&r 
qu^ saliendo de Oronslandt para 
Puerto Arturo' ó "VVIaflivostok, no 
l loara lá-nJn^uno de ainvbos puer­
tos porque bubiese «osa mayor 
qitd<ita«nM'««*o>lr«»|}«Fl8s«>« «i»^ -«« 

Por lo que resiiecla al conflicto 
actcfát parece que nó ocurrirá na­
da.' PeSé'A'lá lüdigtiHciüii de los 
ingí̂ eseŝ ^ ̂ u,^ piden . sa I isfaccioiies 
ainplíás^laiji^ grandes que no Éleĵ n 
dudíi,^§qiie no ba" babidó^ii^leri-
ción de agraviarlos, la diploniiicia 
de la Gran Brifiílaiía pondrá las co-: 

quicip, y pomo Husja ept_í̂  dispues­
ta á darlas en la mpíij-jk^e lo J,û -
lo, y sólo espera que le informe 
quiéti debe, es' de sft'^^iíéFqáé áíQle • 
el peligro inmenso que ae produci-
i^a si de una parte se exigieim más 
de lo debido y de I* otra se rega­
teara el 'pago de lo juslo, se salde ' 
lá cuenta sin dificultad. 

Sin erpijargo, y;<i íhenrioí» dicbo 
antes que es muy largo el camino 
que ha de andar la éséuadra. ÍSu 
viaje es de dos meseslíirgtis-^para 
algunos buqués <íe lr6s;S-y como 
los mares, por donde Im 4d ir hiiB¡. 
de ofireoerle más peUgr<»s « medir 
da que vaya avanzaodOj y los ma­
res por donde ha de pasat* son 
muy frecuentados por los buque» 
mercantes,' no será él cbnfllclo'de 
Hull el 'úniéó que' i^egislre él alinl-
rante. 

cir, hasta el raoraelitó en que la 
escuadra rusa surque los mares de 
la China, va á ser grande la expec­
tación: tanta,|/q^u^. íjo, ha hecho 
más que dar avante y ya bate el 

i '̂record al interésqije inspira la Ira-
* gedia d© que es teatro la Mand-

churia. 

sas en su punto, sin sacarlas de 

TOlilftZiS 
Un conceja! del ayaBtamiento do B«rc«r 

luna teme que DO pa^e,de.propósito o! pr^t. 
jccto du eievar en ZaiagOífr ana estatua 4, 
D. Jiiinie el ConqnÍ8ta4»r. 

Ese concejal conoeo el pafio. 
¿Hay coiniaión aoiabrrtda pava leali/.ar 

eso propósito? 
Pues cátalo muerto. 

^ ' . ^ ' , ; . i : ; ^ . ' . . 

E« el ayuntamiento de MalaugBiHa, per* 
tenecletitf! fi 7.atagóia, liny Mi ptébéndá 
viRcante. ' ' ' ' 

La píftía dfe médico con ef háb*r an-iftil' 
de dosSéioritaS pésétáí; vi > 

¡Mála-gahgufllá ofWiéé A Itfé' '¿iileirô '̂ Mô  
languHIn! ' ' • • 

¡A ella, caballeros! 

Por el ténnítio (tiotiittpal de Linares rae* 
ro<Ieaniia partida dé Iludidos. 
; ¡Cómo régt^eárnós!' 
' Pdrqtié lii clnsé de tótaiadoi-es menátíék 

y ya ho falta más'^¿6 la fRAâ á̂tiicIte de 
IQS sécTlegtros para qn6 Tolvámols á estar 
cOm'óá mediados der [iasado siglo, <iaando 
eirá rahilstro do Ik Qobertiaéión RÍrero y 
gobernador de Córdoba; Zwgastí; 

Dicefi'de Palma qoo Bl vapor cIHst, do 
nacionalidad Tnglesa, liét sálfd*^ la mar y 
no hu vuelto, Bupdtiiéndósé que ha idb á 
vigilar él paso de 1a escáoará del BáliJéo. 
i Dios lo librt dtí qne lo'todéü pbf nn ca' 

Qonoro. 
Pero lo que dirá el tlris»: 
Por Qu gustazo... 
Después de todp h&y que convencoiaa de 

qna cosa, aunque á los ingleses no les 
guste: 

La escuadra del Báltico va al Extremo 
Oriente. 

Y llegará. 

fiEWS SOPEUlilÉ 
Los estratega» de café están en sus glo­

rias con la hazaña de la escuadra del Bált(> 
qo echando & ptque las ñótlllás pescadorat̂  
británicas, y ya le ésten sácáudfó "punta al 
conñict< .̂ 

Áfoi'tunftdaraénte, como aíiora hay 'que 
recogerse temprano por el cierre prematuro 
de esos óstatilecimiénfos pilbli'cos, las con­
troversias no llegan á mayores, y'cada ge­
nio se va á lá cama sin contratiempo lamen­
table. 

Peí-ó lá cosa está que arde, y por con 
ducto fidelfigno se ha sabido que Rüéta ha' 
echado á îque ¡i los pescadores ingtoacs 
para enzarzar á la Gran BrelAlía en el em­
brollo del fixtrenifl' Oritota ^ úchiT á Fran­
cia de sp.̂ usimĵ niamientD y qpe se ponga 
d(\parte,dBl ¡osojttoscovjta, 

LoiS fUSóíilos están entu9Jií|smadípinu)8, 
con esa proeza de la escuadra del Báltico y 
so frotan las manos de gusto viendo la cara 

de vinagre que penen tés japoiWifilosî  q«« 
se retiran todas fas tiocheBééVtfaW 'Sln'liar 
ber podido tomar á Paerto Arttt«éi = '• 

A''t*do ésto, laa getttéM ^ v e « , qde Do 
entienden, como se suele decir, uikR' {»ál0tai> 
de «étrátégia, fle alattotW t"^<M'''°«oté 
viendó'qné Rnaia paoeía «UB bartos carbo­
neros por las eostas de itnestra Penínirola 
á pémr de qae la soberbia Albión cbnside* 
ra dietib cómbastible como Contrabando de 
g'aetra; -̂  • ' 

iNos tocará tambî Sn á los' Iberos entrar 
en la danza! 

Lá Éíádéja sééttredaeadatéz'Riás; y sf 
Inglaterra, Rasfa y Práheia se eiisiariean, lo 
probable «era que das tiaciónes ^ébiles> 
paguen los vidriois rotos, 
i ¡C60 qnré tmiorae expresan algunos ge' 

ijioĉ iilipeTidreé, tan superioresqae lama* 
yor parte de las noches toman café de go' 
rr«t 

Sí tuviéramos, dicen, esto 6 lo otro, el 
triunfo sería «nuestro* por aquello de qne 
á rió révnelto, ganancia de pescadores. 

Se éniiénde, de pescadores de la raza la* 
tina, porqae á ios de raza sajona no les ha 
salido ráccfénta, yalii están para tcstímo' 
Díatld loM qne forMablia parte de la ftotllla 
^e Htíll éh ial ihotnê tO de «er caQOtteados 
^ r los acoral̂ adoarasAs. 

Si ttrdáramos artillada» nneítras eostas, 
defendidos noéstroa puertos; si tuviératUoáí 
defeiis'as móviles'y aubmarinás; si ttiviifita* 
éios ana escuadra; si tuviéramos e«to ó ló ' 
4tro, ntt1iayandtt;'Mjfiíne8()s gandes' g'e* 
4ios, qne podríamos reirnbs'd^ M ácArrtéél' 
ibientoB. 

Petro ¡ayl no teaenios má«qne los saper' 
feroliticps di$curgOB parlamentaria df ^' 
tos días, que no tieuen alcance fuera del re' 
cinto legislativo, y lo que necesitarían esos 
estrategas de café et( t>odê ' disparar bom • 
basy metralla deedo sus ibagníficas posieio' 
nea, eoii algo más eñoaz que con TeUtrioas 
tribunicias, 

Sea como quiera, ya se advierte que la 
tan aplaudida couflagmcióa europea se es' 
boza en el horizonte y que DOS ooje, como 
dijo el otro, «en paüos menores,* 

Pero ¡ah! el valor legendario de nuestros 
militares y madnoa aapllré laadefi,«iencias 
administrativas y econ<imicaa, y podrán 
dormir .tEanoalllos Ve« que tengan algo que 
perder, siempre y cuando no sea la hojila: 
de-l̂ 'parra qne (ea^dejó «n Sitt t«&tftmento 
papá Adán y.mamá EVA. n 

Y los deleiMoieA.de la p t̂rici. 8er4n fif^p 
, blandos de otiirazón qjue en yes de m̂andar á 

freir espárragos á esas gentes snporlforos, os 

di'épo1iéVî fiViévara'óirté''á p6idÍBr..Véi'tiéiiitií; 

s a U H ^ líH^nlheí^k* "'•*'• " '" ' 
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i i r j i i . í t i ; ' , -loíliistri^ ri|8a 
Desde quo las redes ferroviarias se han 

¡do extendiendo en el éerrítóí'id'ruBO, algu-
naw'tfidaetriaB han adquirido nn lépido t 
bewéfioiwso desiírrolk); 
': El snékrtBM lirodneo »tt alguna» r»gl«-
neB abundantes pdstos, qneitliiiielitan fiAn 
Dúmerode oabeaifs de ganado. Loá habi 
tanteír, ftáátahaee-poci» tiempo^ ee •litnita'' 
ban á elaborar la manteca neooBaria paraél -
eonsnmo del ^fe. * ' 

Peroá inedida'que •« maltiplieBiwa IkB' 
vlaBdé conranieación; esa produeolAii au ' ^ 
mentó de un modo cousiderablm afebdo 
preciso exportwnf extranjoro grandoa «•»--" 
tidadea dejéantefja. ,; 

Aotoalmínte M tr«iikpô «Aai' a«iii^|^t« 
Al extranjero nnaa 40000 toneladas del re 
ferido producto, obteniendo Rnsia an in­
greso no despreciable! 

El aamenitó de éxportáoidn ha sldb riipl-
dÍBimo. , ' 

En 1880, la manteca remitida' á ótraü 
naciones réî reséniábá Un vkíér dé B túlflo-
nea 400000 ifrancbsj cantídáá que dtéi alioa'" 
después 8̂  élev¿ ^ Ó2Ó()'(k)ó, y,'iáñ^ 
en Í9ÓÍ,iM0boÚ'o: ' ''̂  ' ' 

En Kou^gane (Gobierno de ^í'otóliit) se 
tian fondado en córfio ¿spÍMíio de 't¡éin(yó 
3700 establecimientos destinados & ta ela­
boración del mencionado prodúoi». 

La Catedral d^CaUaia 
Mas de «î te sigiof hace ĉ ne se colocó la 

primer^ piedra de esta magnifica Catedral, 
terminada recientemente. 

Atribuyese ol trazado de los planos do la 
misma á Gerardo von Riehl, 

En 1322 se consagró el coro y se eleva­
ron las campanas á la torre del Sudoeste. 
Cuando Lulero y sus secuacJBS promovieron 
la Reforma, ¡q̂ ue determinó ana tertible 
crisis en toda Europa, los trabajo» de con»' 
tracción de la Catodral do Colonî  hubíe* 
r9n de,: ser suspendidos y no se reanndaron 
ĥ sta; el ?egpnd(f cuarto del siglo XIX. 
V JEO 1823, los arquitéctOB Álver, Awlr' 
nery, Vyigtel se encí̂ rgaron do dirigir la» 
obras. 

£n «1 primer piso do la torre del Sur, 
levantada en el siglo XVI, se ha colocado 

. ' • - M i iJiJ-'JftW1íW»»t»WWR.W i*-''«^J».'l* :WK i*.i»*íji1f / » » « ! . 
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Bsltran permaneció iamdvü en ^e««nci* de«8tl^ 
pi6tei9 dil*lirite»obi*« é.i. 

4}aitOQ piüd A la Bflsijr vokriá, ira.y9Ddp M Tel»:. 
d»rnae^oBteni« todb lo om^awit» para;einrtUv.. 

—iVaHjoildiJD Uj«»aaií«oab«. Vdl<. (,>, • 
Beltran tomó ona silla y sé sentó fr««te«il ««Uuitír. 

'̂ MehMHif éiotó:..' .. . • •'• ' -^ . .: 
«Querido Oliverio. . .: , 

•Boy no miseráby^ paos tía oontanto con haber iS' 
• tentado matar á Vd,, be tratado de desboDtar á la 
• señorita de Valbonne, AproTBohándam^ de In estra-
ña semejanza que tiene oon una mujer...» 

tttUraa proearó aplaatar su pluma ^obro el papel, 
y hasta marmuró: 

— ¡No, tui:|iaorii>ir¿^•8»^ H . 
T4 Botnooofi dijo HeliBnia, ptropara»* a»téd& morir, 

y ^i Mib« Vd, no» eraeióD, dfgalcí r 
Beltran ooiúprMtdió que luharU oomo (o decía, y. 

volvió:# toD^ar la piantSi 3r «8e«ibiói 
Halania aoTAiviá bftoia Berta. 
-fr-^hio a» Itama Vd? 
--Berta Langerin respondió In oiiatnra doM.de 

M«rl«ai( 8i«úíp«e dq rqdillaa^' I ' 
—¿Uóndo vive Vd.? . ^ -, , 
—Calle de la Viotoria núm. 46. 
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7-e9Í. 
<^iAb! ¡la broto* ea aiKO pa«Ada! . ti 

—-.Yo OÍD qoiera eoearffar 4 padieideiQaidadode n i fe; 
pntaolóD. Solo an hombre es Itüio^do & d^fenMieraie: 
nal ptiAttíi Pero mi ip«dra eati an Ja oama y h» pecdtdo 
momentáneamente el jalólo. 

—Señorita, dijo Gasten, ¿quieto Vd, perisitirjlie 
qae ahogae á este hombra? i 

—Ko, dijo MeianUj esv̂  me toca á u i . 
T dirigiéndose á Morlnx: 
—Doy á Vd. dos minutos, y t«n oiarto OOOH> que 

soy unamachaoha honrada, le jaro A Vd> qae al no 
escribe bajo mi dictado ana carta á Oliverio Bajíoohe-
ne. le pkgQ ft Vdi un tiro. 

Uelania se espresaba oon ana energía tan. U»r(̂ ible,i 
qaeM. delIorloai.iooaipreBdidqna jiisri» l^que de­
cía.: .• •'• .• " : •.-, \, ..:• ..,'. : , ,! '/ ,, . , 

'-¿Qne debo esorairí pragantó. 
Melania miró áGíBton. 
—Oab^llerpi.l? dijoi buíqoe Vd. par.ahi RBit plu­

ma y papel. , 
Beltran qníso dar an paso baoiAla ^ la . 
— ¡Coidadol dijo la selLorUa (te ValboBÁe; si da 

Vd. an paso lo mato. 

Beltran dio entonces dos pasos hacía la paerú, pe­
ro uo tuvo tiaqapo dje»brlr, ijorg îe esta puerta, for­
zada por ofi ŷ lgproagí empaje se abri(ii bQob!a'«st!ll||B^ 

.Melaniaarrojó an gfl,to y¡retroogái$ Â ŝa rji^i^^r-
queealapuer^ ĥ bJî ijí̂ parê oid̂ i'f̂ fl̂ '̂ pfB^̂ ^ U|i 
hpmbfevuna mojéf-., '^ 

El hombre efa »(̂ oê  miŝ Sd^Qĵ ^^p Ij.prlq^,j qui^ij 
ella habia despedldp co^dstfpr.̂ f|̂ as^^^^ 

^*>^%- .. ... ., .',.:,iU,.: : f.::, .:.: = .'. :: ,̂  (r:V".^ . 
La majer era Berta Langerin. 
Berta jfe pa};íola,.ía|ii p.̂ rfe t̂anjwjite^^ l!l^p|la¿efi 

^qa^i^.,a«(ai¡pnjafi4g^ ep, qi|^ ps^aba sunficlo el ¿0^ 
medpr, íülaniĵ rado por una sola jámparia, que ía s^fio; 
ritíido Valbpnoepreyó estar ftpa|̂ 6 & s^ (Bfpfjjp y^Teif 
sa propia Iflaagen,, , , ' ! , , 

Beltran deMorlux ^^ia sldo.taja Wípí̂ p^^^^^ 
gorpsamente exaol̂ (| en, B|Í ift^eriaí .capiedla', que' el 
traje de Berta orA pl trj^e do %lfMp4». 

Melania lo oomprept^i^ todp. 
En ou»i»,to A pastor», 8j9,hj»i?/â aíryJ»dp sijbre^J^^ 

y le babiji apf eta4p.,el pesoaezo dioléndol'*: ' ' 
—¡Es vd.J|HI^op^^dfl™i•''T*^'é^ ' 
-Detépgase Vd„,ffnballerQÍ le dÍjî ;l|̂ eÍínJBy,os'̂ 'fl!. 

til el oaasar raido y amptinAr A jMyfiiDi^h''j4^S^fO 
tenemos una oaenta terrible qae zanjar OOD eit« 


